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Pastor y amigo Tony,
Mi hermano, quiero salir de la

cárcel pero por ti he sido librado de
una cárcel peor, una prisión espiritual.
Cuando tú estabas aquí con nosotros,
algunos de nosotros que estábamos
buscando a Dios observamos tus
maneras. Cuando te criticaban,
difamaban, se burlaban de ti, tú nunca
saltaste contra ellos.

Yo caminaba contigo en la pista, o
estábamos en el cuarto de música, o
incluso en tu propia celda, y lo único
que jamás oía de ti era alabanza y amor
para Dios y nuestro Señor Jesucristo.

Gracias por la Biblia y la literatura.
Deseo que un día pueda ser parte de
tu ministerio. Conociéndote como mi
amigo ha sido una verdadera
bendición. Oro que el Señor continúe
bendiciéndote a ti y a tu ministerio.
Tu amigo para siempre,
M.R.          Texarkana, Texas

Texas

Pastor  Alamo
Foto 1986

El Drama de la Profecía Cumplida
Jesús nació en Belén de Judea (Mateo 2:1) de

una manera completamente maravillosa. Hasta
poco antes de la hora del nacimiento de Jesús,
María estaba viviendo en un lugar erróneo—es
decir, si su bebé venidero era el Mesías. Note
ahora lo intricadas que son las Providencias de
Dios al cumplir Su Palabra. En 1923, en An-
kara, Turquía, se encontró una inscripción del
templo romano (reportada por el Sr. William
Ramsay, un famoso químico y arqueólogo
británico) que, cuando fue descifrada, contó que
en el reino de César Augusto hubo tres grandes
recaudaciones de impuestos. La segunda fue

El Señor dijo, “Bien-
aventurado es aquel que
no halle tropiezo en Mí
[ofendido con Sus ense-
ñanzas sobre cómo en-
trar al Cielo]” (Lc.
7:23). “Porque el que se
avergonzare de Mí y de
Mis Palabras en esta ge-
neración adúltera y pe-
cadora, el Hijo del
Hombre se avergonzará
también de él, cuando

venga en la gloria de Su Padre con los santos
ángeles” (Mr. 8:38).

En todos los cuatro evangelios, Jesús manda
a Sus discípulos a rehusar su antigua vida del
ser pecaminoso y de los pensamientos huma-
nos pecaminosos, entregarla a la muerte final
de la cruz, entonces tomar su cruz, que es lo

mismo que negarse a sí mismos para seguirlo a
Él.1 Esto significa no más autocompasión por
negarnos a sí mismos si deseamos pasar la eter-
nidad en el Cielo. ¿Te ofende esto? La vida nue-
va significa una vida de obediencia a Dios.2

El Señor habla del mal de la vida propia en
una variedad de maneras porque la vida propia
se expresa en una variedad de maneras. Cual-
quier persona que desea ser un discípulo de Je-
sús tiene que tener mucho cuidado de prestarle
atención exclusiva a todo lo que Él ha dicho. Él
llama a todos a renunciar su antigua vida peca-
minosa, natural a la cruz.3 “El que no toma su
cruz y sigue en pos de Mí, no es digno de Mí.
El que halla su [propia] vida, la perderá; y el
que pierde su [propia] vida [propia voluntad,
emociones propias] por causa de Mí, la hallará
[vida eterna]” (Mt. 10:38-39).

Jesús nos advierte a negarnos a sí mismos.4

Esto significa que tenemos que entregar todo lo

1. Mt. 6:25-26, 10:37-39, 13:44-46, 16:24, 19:21, 22:36-40, Mr. 8:34, 10:21, Lc. 5:11, 27-28, 9:23, 14:26-27, 21:12-19, Jn. 12:25-26   2. Mt. 19:17, 29, Mr. 3:35,
Jn. 14:15, 23, 15:14, Hch. 5:29, Ef. 2:10, 4:1, 17, 1 Ts. 1:9, 1 Ti. 6:14, Stg. 1:22-25, 1 P. 1:3, 14-16, 1 Jn. 2:3-6, 17, 5:2-3, Ap. 22:7   3. Mt. 6:24-26, 10:37-39, 13:44-
46, 16:24-26, 19:21, Lc. 5:11, 27-28, 18:28-30, Jn. 12:24-26, Ro. 8:1-14, 35-37, 12:1, 1 Co. 9:26-27, 15:30-31, Gá. 2:20, 5:16-17, 24, Fil. 2:3-8, Col. 3:5-17, 23-
25, Tit. 2:12, Stg. 4:5-15, 1 P. 4:1-2   4. Mt. 16:24, 26:41, Lc. 9:23, Ro. 8:1, 12-13, Col. 3:1-3, 5-6, Tit. 2:11-12

¿Te Ofendo?
¿Estás Avergonzado de Mí?

Este es el octavo en una serie de pasajes del libro del Pastor Alamo, El Mesías, que será
continuado hasta que se complete el libro.

El Milagro Más Grande en Imprenta:  el Registro de

“E l   M e s í a s”
De acuerdo a Profecía Bíblica

“De ÉSTE dan testimonio todos los profetas” (Hch. 10:43).
“En el rollo del Libro está escrito de Mí” (Salmo 40:7; Hebreos 10:7).

ordenada cuatro años antes del nacimiento de
Cristo. La tercera, algunos años después de Su
nacimiento. La segunda es la que nos interesa.

Los judíos orgullosos resentían la idea de un
impuesto especial, así que mandaron una
comisión a Roma para protestar. Quirinius, el
gobernador local de Siria, no tenía la autoridad
para arreglar el problema. Esos eran los días de
comunicación lenta y viajes más lentos aún.
Finalmente, la comisión fracasó y los judíos
tuvieron que someterse a la registración y al
impuesto. Pero cuando los recaudadores oficiales
de impuestos se hacían camino en el este,
atravesando pueblo tras pueblo, provincia tras

Ghana
Querido Pastor Alamo,

Leí su librete titulado, Los Luchadores,
y me sentí culpable por mis pecados y decidí
preparar mi alma para encontrarme con Jesús,
así que oré, confesé mis pecados y pedí
perdón. Después de la oración sentí que ahora
soy una nueva creación y necesito tener
fuerte fe en Dios. Así que por favor Pastor
Alamo, quiero que bondadosamente me
ayude con una Santa Biblia para leer y ore
para que pueda recibir una fuerte fe en Dios.
Por favor, deseo que me envíe su librete
titulado, El Mesías, y si es posible, también
envíeme algunas de sus cintas predicadoras.
Espero que por la gracia de Dios se cumplan
mis solicitaciones. Gracias Pastor Alamo,
por tomar el tiempo para leer mi carta.
Responda pronto.
Su hermano en Cristo,
G.A.       Accra, Ghana (Continúa en la página 4)

(Continúa en la página 2)



2

5. Jn. 3:3, 5-7, Ro. 8:1, 4-13, 37, 1 Co. 15:10, 2 Co. 5:17, Gá. 2:19-20, Ef. 4:22-24, Fil. 4:13, Col. 3:1-3, 5-6, 9-10   6. Mt. 10:35-38, 12:47-50, Lc. 9:59-62   7. Am.3:3, Mt. 10:34-39, 26:41, Mr. 8:33, Lc. 14:26-27, 2 Co. 6:14-18, Ef. 5:3-12, Stg. 4:4,
1 Jn. 1:5-6   8. Mt. 10:32-33, Lc. 9:26, Ro. 1:15-16, Fil. 1:20, 2 Ti. 1:8-12, 2 Ti. 2:8-13, 1 Jn. 2:27-28   9. Dt. 26:16-19, 1 Cr. 28:9, Esd. 10:11, Sal. 97:10, Am.3:3, Mt. 6:24, 10:32-39, 12:46-50, Mr. 10:28-30, Lc. 9:59-62, 12:51-53, 14:26-27, Jn.
15:14, 17:6-11, Ro. 8:5-9, 35-39, 12:9, 1 Co. 10:21, 2 Co. 6:14-18, Ef. 4:27, 5:11-12, Tit. 2:12-14, Stg. 4:4, 7-8, 1 P. 1:15-16, 3:10, 1 Jn. 1:5-6   10. Dt. 5:32-33, cap. 28, Sal. 19:7-11, 61:1-5, 119:140, Pr. 3:13-18, 8:10-11, 18:10, 30:5, Ecl. 12:13,
Is. 26:3, 41:10, Jer. 13:13-15, Ez. 34:16, Zac. 4:6, Mt. 7:7-8, 11:29-30, 22:37-40, 25:14-23, Mr. 1:15, Lc. 12:28-31, 13:3, Jn. 3:30, 10:1-5, 14:12-26, 15:13-14, 17:21, Hch. 1:8, 2:38, 6:4, 17:30, Ro. 8:1-17, 12:1-2, 1 Co. 6:9-11, 10:13, Gá. 4:9, 5:24,
Ef. 2:1-9, 4:27, 5:2-11, 25-27, 6:10-18, Fil. 2:8-13, He. 10:22, 11:6, Stg. 4:8, 1 Jn. 2:12-14, 5:3-5, Ap. 1:5-6   11. Gn. 4:7, Lv. 19:17, Sal. 141:5, Pr. 9:8-9, 24:24-25, 27:5-6, Ecl. 7:5, Ez. 3:17-21, Jon. cap. 3, Mt. 10:7-8, 13:3-9, 18-23, 24:14, Mr. 16:15-
16, Lc. 14:16-24, Hch. 5:42, 6:4, Ro. 1:14-16, 10:13-15, 17, 1 Co. 1:17-21, 9:16-17, 27, 2 Co. 5:18-20, Gá. 4:16, 6:1, Ef. 5:11-14, Col. 1:25, 28-29, 1 Ts. 2:4-12, T1 de I. 5:20, 2 Ti. 4:1-5, Tit. 1:9, Stg. 5:14-16, 19-20, Ap. 3:19, 14:6-7   12. Mt. 10:37-
39, 12:47-50   13. Jn. 15:12-13, Ro. 12:10, 17, 14:19, 15:1-3, Ef. 2:3-10   14. Sal. 26:5, 45:7, 97:10, 101:3-8, 119:104,128,163, 139:21-22, Pr. 1:29, 6:16-19, 8:13, Am.5:15, Mt. 6:22-24, Ro. 12:9, Ap. 2:6, 15, 17:16   15. Zac. 4:6, Mt. 13:57, Mr.
5:7, Jn. 15:5, Ro. 8:1, 11, 31, 1 Co. 1:25, 15:50   16. Pr. 25:21-22, Mt. 5:44-48, Lc. 10:29-37, Hch. 16:31, Ro. 12:20-21, Ef. 4:29, 1 P. 3:1-4, 5:2-4   17. Jn. 14:15, 21, 23-24, 15:9-10, 17:26, 21:15-18, 1 Jn. 5:3, 2 Jn. 6, 9   18. Mt. 13:22, Mr. 8:34-35,
Lc. 9:23-25, 14:26-27, Jn. 3:6, 12:24-25, Ro. 6:6, 8:13, Gá. 5:19-21, 24, 6:8, Col. 3:5-10, Stg. 4:4, 7, 1 Jn. 2:15-17, 5:2-3   19. Sal. 68:19, 103:1-5, 116:7-9, Mr. 12:30, Lc. 12:24, 27-32, Jn. 7:37-38, 10:9-11, 14-15, 14:16-21, 15:9-11, 14, Hch. 2:38-
39, Ro. 5:5-11, 15-19, 6:22-23, Ef. 1:3-11, 2:4-8, He. 12:9-11, 1 Jn. 3:1   20. Mt. 7:7-8, Jn. 5:38-39, 14:23-24, 15:3-8, Ro. 10:17, Col. 3:16, 2 Ti. 2:15-17, 3:15-17, He. 11:6   21. Lv. 19:17-18, Mt. 4:1-11, 13:44-46, 16:24-26, 22:36-40, Lc. 14:26-
27, Ro. 8:1, 12-14, 35-39, 12:1, 1 Co. 9:27, Fil. 2:3-8, 3:7-8, Tit. 2:12, He. 11:8-10, 13-16, 24-26, 35-38   22. Mt. 5:43-48, Lc. 6:27-36   23. Ez. 3:18-21, Mt. 5:43-48, 10:7-8, 27-28, 28:19-20, Lc. 6:27-36, 10:1-3, 9-16, Jn. 15:9-14, 17-27, 21:15-
18, Hch. 26:16-18, Ro. 10:11-15, 2 Co. 5:10-11, 14-15, 17-21, Stg. 5:19-20, 1 Jn. 3:1, 10, 13-18, 22-24, 4:4-13, 16-17, 19-21, 5:1-4   24. Pr. 22:6, Is. 52:7, Jn. 3:16, 10:11, 15, 14:15, 21, 23, 15:1-17, 21:15-17, Hch. 20:28, Ro. 10:14-15, 12:10, 12,
1 Co. 12:1, 27-28, Gá. 6:10, Ef. 4:32, He. 6:10, 10:24-25, Stg. 5:16, 1 P. 2:1, 17, 3:8-9, 1 Jn. 2:3, 5, 9-11, 3:16   25. Mt. 4:10, 16:24-26, 22:37-39, Lc. 4:8, 14:26-27, 33, Jn. 15:12-14, Ro. 12:9-10, 1 Jn. 2:15-17, 3:13-14, 16, 4:7-12, 5:3, 2 Jn. 6   26.
1 S. 12:24, Mt. 4:8-11, 10:37-38, 13:44-46, Mr. 12:30, Lc. 4:5-8, Jn. 6:35, 47-48, 10:2-11, 14-15, 15:13-14, Ro. 12:1-2, Col. 3:15, 23, He. 11:5, 1 Jn. 2:15-17, 5:1-4   27. Mt. 10:6-29, 32-42   28. Zac. 9:9, Mt. 11:29, Mr. 1:9-13, 6:19-21, Jn. 8:29,
10:17, 18:36, Stg. 2:5, 1 Jn. 2:15-17
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que le pertenece a nuestra propia vida a la cruz
y comenzar viviendo la vida de la cruz, la cual
es lo mismo que la nueva vida, la vida espiri-
tual, la vida vencedora.5 Él dice que todos los
que obedecen este mandato verán que los ene-
migos espirituales del hombre “serán los de su
casa”(Mt. 10:36). ¿Te ofende esto? Pido que
no te ofenda, ¡porque es la verdad! Así que para
hacer la voluntad de Dios, vemos que los hijos
santos serán desgarrados de sus padres carna-
les e impíos, las hijas santas serán desgarradas
de sus madres carnales e impías, y las nueras
santas serán desgarradas de sus suegras carna-
les e impías.6

El negarse a sí mismo es la cruz que crucifica
nuestra propia vida para que tengamos el poder
para separarnos de todos y todo, incluyendo
nuestros familiares y amigos, quienes se opo-
nen a Cristo, quienes se oponen a la obra de
Dios de redimir a las almas, quienes se oponen
al Cielo a favor del Infierno, quienes se oponen
a nuestro derecho de escoger a Dios sobre Sata-
nás, el Cielo sobre el Infierno, y gente buena y
pía sobre aquellos que son malos y demoníacos
y que se opusieran a la nueva vida que recibi-
mos de Dios, que es la cosa más importante que
jamás nos ha sucedido o que jamás nos sucede-
rá.7 ¿Te ofende esto? Una vez más, pido que no
porque también es la verdad. Casi todos en la
vida natural desean satisfacer a los que están
cerca de ellos haciendo lo que ellos le piden o
dándole lo que quieren, aún sabiendo que son
muy malos. Sin embargo, Jesús nos advierte a
no negarlo rebeldemente a favor de aquellos que
están cerca de nosotros, especialmente si se opo-
nen a Dios y aquellos de nosotros que somos de
Dios. ¿Te avergüenza predicar este hecho? Es-
pero que no, porque si lo estás, Jesús está aver-
gonzado de ti.8

Cuando hay conflicto entre la voluntad de
Dios y la voluntad del hombre, se nos ordena
por amor de Dios y los hombres (los cuales in-
cluye nuestros prójimos impíos) a tomar la cruz
dirigiendo nuestro propio amor y deseo a la cruz,
aunque haya una persona impía que amamos
mucho y que nos hubiera gustado complacer
en nuestra propia vida, como a una madre, un
padre, un hijo, una hija, una esposa, o esposo,
alguien cuyos sentimientos nunca desearíamos
herir.9 El Señor exige este tipo de obediencia
para que podamos ser purificados de nuestro

afecto natural o amor a un amor sobrenatural y
afecto para Cristo, por amor a nuestros amados
impíos y las almas impías que están perdidas.10

Por eso es que Él nos advierte que cualquiera
que “ama a padre o madre más que a Mí, no es
digno de Mí; el que ama a hijo o hija más que a
Mí, no es digno de Mí” (Mt. 10:37). “Si algu-
no viene a Mí, y no aborrece a su padre, y ma-
dre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y
aun también su propia vida, no puede ser Mi
discípulo. Y el que no lleva su [propia] cruz [la
cual es abnegación] y viene en pos de Mí, no
puede ser Mi discípulo” (Lc. 14:26-27). ¿Te
ofende esto? ¿Te avergüenza enseñar esta ver-
dad? Esta manera de pensar es completamente
diferente a la de la gente perdida y espiritual-
mente ciega que dice, “Tenga razón o no, es
familia,” “tenga razón o no, es nuestro país.” Si
nuestra familia o los líderes de nuestro país es-
tán equivocados, Dios quiere que nosotros, por
amor de sus almas, los reprendamos sobre lo
malo que están haciendo para que puedan te-
ner la oportunidad de arrepentirse, servir a Dios,
y finalmente pasar la eternidad en el Cielo.11

“¿Cómo oirán sin haber quien les predique?”
(Ro. 10:14). “Es necesario obedecer a Dios an-
tes que a los hombres” (Hch. 5:29). “Antes bien
sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso” (Ro.
3:4). “Escogeos hoy a quién sirváis...pero yo y
mi casa serviremos a Jehová” (Jos. 24:15). Je-
sús dijo, “Quién es Mi madre, y quiénes son
Mis hermanos? ” (Mt. 12:48). Él contesta Su
propia pregunta diciendo, “Porque todo aquel
que hace la voluntad de Mi Padre que está en
los Cielos, ése es Mi hermano, y hermana, y
madre” (Mt. 12:50).

El libro de Mateo nos dice que los Cristianos
tienen que escoger amar al Señor su Dios con
TODO su corazón, alma, mente y fuerza, antes
de sus familias, antes de sus amigos, e incluso
antes de ellos mismos.12 Si le mostramos más
respeto a Dios que a cualquier otro en el mun-
do, incluso nuestra familia y nosotros mismos,
la gente verá que le tenemos más respeto a Dios
que a todo el mundo, incluyendo nuestras fa-
milias y nosotros mismos. Al mundo ver nues-
tro amor, admiración, y obediencia a Dios, tam-
bién aprenderá a amar, admirar, obedecer, y res-
petar a Dios y ser salvo. Verdadero amor es re-
nunciar nuestra propia vida por amor al Señor
y la salvación de las almas.13 Esto quiere decir
que tenemos que odiar todo lo que pueda des-

truir nuestras almas o que impidan las almas de
otros de entrar al Cielo.14 Cualquiera o cual-
quier cosa que podría hacer esto, incluso fami-
lia o nosotros mismos está estrictamente prohi-
bida de nosotros. La sangre humana no es más
espesa que el Divino Espíritu Santo, la Deidad
Trina.15 Si realmente amamos a los que están
cerca de nosotros y a nuestros vecinos (los cua-
les son todos los que están en el mundo), obe-
deceremos cada mandato de Cristo, porque
cuando hacemos Su voluntad, nuestra casa y
nuestros vecinos respetarán a Dios y verán cómo
ellos también pueden entrar al Cielo.16 Verda-
dero amor es guardar los mandamientos.17 El
amor humano y natural, el cual no es amor sino
carnal, corre de nuestra propia vida malvada,
ama sólo lo que quiere, y de vuelta exige un
amor carnal. Este tipo de amor se tiene que en-
tregar a la muerte, a la muerte de la cruz.18

El Señor quiere que lo amemos a Él, la Pala-
bra, para nuestro propio bien, para nuestro be-
neficio.19 Tenemos que aprender a ver, conocer,
y entender a Dios por medio de Su Palabra.20

Jesús desea que abandonemos nuestro amor
propio natural.21 Jesús desea que amemos a
otros, incluso nuestros enemigos, pero no con
nuestro viejo, pecaminoso amor natural, egoís-
ta.22 El desea que amemos con el amor sobrena-
tural de Cristo, el cual de nuevo es la vida de
abnegación propia, la vida de la cruz, o la vida
de Cristo.23 Mostramos el amor de Cristo para
Su Cuerpo, Su Iglesia, Su Novia, por amor de
Cristo y las almas de todos.24 Nuestra nueva re-
lación a Él no es amor para el mundo o por
cualquier otro amor sino por Él y la salvación
de las almas.25 Nuestras vidas tienen que ser
gobernadas por el Señor para que podamos amar
a otros con un amor pío. Dios ordena por el
bien de nuestras propias almas que no unamos
nuestros corazones a cualquier otro sino a Cris-
to. Él quiere que le sirvamos libremente para
que podamos entrar al Cielo.26

El capítulo diez de Mateo acentúa que tene-
mos que renunciar los afectos de lo que nuestra
alma natural ama tanto si vamos a ser discípu-
los de Cristo.27 Las religiones mundanas y los
gobiernos mundanos llaman a Jesús el diablo.
Esto es porque Él rechazó al mundo ya que era
la voluntad de Dios que lo hiciera.28 Jesús tam-
bién dijo que la religión mundana y el gobierno
mundano llamarían aquellos de nosotros que
somos Cristianos el diablo porque hacemos las

(Continuado de la página 1)

(Continúa en la página 6)
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Te x a s
Querido Pastor Alamo,

Reciba saludos en el nombre de Jesucristo.
Primeramente, quiero disculparme por no
escribirle cuando recibí el libro El Mesías. Quiero
dejarle saber lo maravilloso que es y lo tanto que
me ha ayudado a crecer espiritualmente. Soy
nuevo en las maneras de Dios, pero con la ayuda
de Dios estoy creciendo más y sé que lo que
aprendo no es de los hombres, sino de arriba. A

Dios sea toda la gloria y la alabanza. Muchísimas
gracias por esta bella Biblia. Es exactamente lo
que deseaba. Aquí hay un retrato de algunos
hermanos aquí. Apoyamos a los Ministerios de
Tony Alamo. Por favor siga enviándonos sus
boletines y no se olvide de nosotros aquí en
Pecos, Texas. Apoyamos a Tony Alamo.
E.C.         Pecos, Texas

Querido Señor,
Mientras leía una copia de lo que parecía

ser un viejo volumen de su literatura, quedé
espantado por la asqueante revelación de la
religión católica romana. Esta es una
información que raramente es revelada
públicamente. Solo por el ungimiento santo
del Espíritu Santo de Dios podría un ser
humano revelar tales secretos al público. “Dios
mío, usted es el Todopoderoso que puede
hacer cosas valientes. Lo adoro, lo alabo.” Estoy
hambriento por más lecturas de esta clase, y
si me añadiera a su lista de correspondientes
estaría muy agradecido. Le doy gracias a Dios

por levantar tales valientes para advertir y
aconsejar acerca de las verdades temerosas
que son ocultas a los hijos de su Creador, Dios
Mismo. También desearía saber más acerca de
su iglesia, así que por favor haga contacto
conmigo en la dirección dada arriba. Soy un
Cristiano sirviendo a mi Maestro en mi iglesia
local. También, soy un profesor actuando
como el principal de mi colegio. Que nuestro
Señor cariñoso nos bendiga ricamente.
Suyo sinceramente,
S.L.       Providencia de Malaita,

     Islas de Salomón

Islas de Salomón

Amado Pastor Tony Alamo,
Saludos. Deseo que cuando reciba esta carta

se encuentre regocijando de las bendiciones
abundantes y ricas de Dios. Es un placer para mí
escribirle estas palabras. Me gozo en leer y
estudiar los Boletines Mundiales. He recibido
todas las correspondencias que usted me ha
enviado y también recibí seis cintas que han
inspirado mis oraciones. Los testimonios que han
sido imprimidos en los boletines han tenido un
impacto en mí y yo conozco a otra gente Cristiana
de África, Ghana, Malawi, Andhra Pradesh y
Uganda. Que Dios continúe bendiciéndolo en su
ministerio y que Su Reino siga creciendo a través
de la tierra. ¡Gloria a Jesús!

Soy un pastor Cristiano evangélico de una
iglesia aquí en mi país, y deseo participar en la
distribución de su literatura. Un amigo mío
también desea escribirle y he estado animándolo
a hacerlo. Por favor envíeme su libro, El Mesías,
y cualquier otro que pueda estudiar. Deseo
enviarle saludos a todos nuestros hermanos y
hermanas que están en otros países, otras
naciones, otros pueblos y continentes alrededor
del mundo. Y si hay una cadena de
correspondencias entre los hermanos, desearía
participar y escribirles.

Les envío saludos especiales a todos los
hermanos que obran en los Ministerios Alamo, y
que Dios continúe fortaleciéndolo y dirigiéndolo
a usted en su obra. El tiempo llegará en que
podamos descansar, pero mientras tanto, vamos a
trabajar para Jesús mientras que podamos. ¡Que
Dios lo bendiga! Mi amigo desearía recibir Huesos

El SalvadorEl Salvador

Nepal

Prisioneros en Pecos, Texas con literatura y boletines del Pastor Alamo que ganan almas.

MéxicoQuerido Pastor Tony Alamo,
Deseo tomar esta oportunidad para

escribirle y saludarlo en el nombre del Señor
Jesucristo, creyendo que usted se encontrará
de la mejor salud y regocijando en las
bendiciones más ricas de Dios.

Pastor Alamo, deseo informarle que he
recibido su literatura. La manera que la
literatura fue escrita es tan directa, y ha

ayudado a los miembros de la iglesia, al igual
que a todos aquellos a quienes se le ha
distribuido. Aprecio su esfuerzo de dispersar
el evangelio por medio de su literatura. Que
Dios continúe bendiciendo su ministerio y
todos sus colaboradores.
Sinceramente su hermano en Cristo,
F.A.     Oaxaca, México

Secos. Él no es salvo todavía, pero le gusta su
literatura. Le enviaré más literatura a él para que
pueda aprender más de Dios y sea salvo.
Gracias.
C.C.          Santa Ana, El Salvador

Querido Pastor Mundial,
Estoy seguro de que el Señor Jesucristo me

bendijo, así que puedo escribir esta carta del reino
de Himalaya de Nepal. Hemos estado trabajando
ya ocho años como verdaderos seguidores del
Señor en Nepal. Es verdad que Nepal es solo un
país hindú del mundo, pero tenemos amigos
quienes están siguiendo las palabras de nuestro
Señor Jesucristo.

Para mí, también es una bendición del Señor
Cristo tener la oportunidad de conocer al Pastor
Tony Alamo. Tuve esta oportunidad mientras
estaba en Nueva York con el trabajo de mi
organización. Mientras estaba en una calle de
Nueva York en rumbo a Nepal el 21 de julio,
pude recibir un Boletín Mundial, “Aceptando la
Disciplina del Espíritu Santo,” de un seguidor
de Dios, y gocé de las buenas nuevas. Tengo una
buena impresión del Pastor Alamo. Mis amigos
de la organización también están animados con
las buenas nuevas divinas de Dios. Nuestros
amigos decidieron venir a usted con nuestra
petición de ser una rama de su ministerio, y nos
cometemos a obrar como los siervos del Señor
Cristo en nuestro país.

Nos gustaría tener la oportunidad de conocerlo.
También nos gustaría recibir la oportunidad de
recibir entrenamiento para obedecer las palabras
de Dios. Nos gustaría recibir buenas noticias de
usted lo más pronto posible. ¡Amén!
Suyo obedientemente,
I.B.B.   Katmandú, Nepal
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Querido Señor,
Que todo le vaya bien a usted y con su obra.

Acerca de mí, yo vengo de una familia
ortodoxa hindú que siempre ha estado
envuelta en la adoración de ídolos. Hace unos
cuantos días vi su boletín en la casa de un
amigo mío que es Cristiano y él me dio el
boletín. Fue un gusto para mí saber más acerca
de usted y del Evangelio que está predicando.
Deseo saber más acerca de Cristo.

Actualmente, hay muchas restricciones en
mi hogar si yo sigo la Cristiandad, pero mi
corazón está buscando saber quién es el
verdadero Dios. Por favor fortalézcame con
todas sus ayudas y literatura.

Estoy viviendo en un pueblo donde casi
todos son analfabeta. Tengo muchos amigos

aquí pero todos son hindús. Si se
enteran que estoy siguiendo la
Cristiandad, seguramente me
desampararán. Sin embargo, le pido
que me envíe sus valiosas palabras.
¿Hay libros, cintas, revistas, etc. para
conocer a Dios perfectamente? Estoy
enviando esta carta de un pueblo
lejano y no hay facilidad para
computadoras en nuestra aldea no
desarrollada. Aquí le envío mi
dirección. Espero que usted me pueda
ayudar en cuanto a ésto.
Gracias,
S.T.  Godavari del Este,
       Andhra Pradesh, la India

Godavari del Este La I n d i aLa I n d i a

Pastor adjunto Y.V., de los Ministerios
Cristianos Alamo, con parte de su
congregación. – Vadisaleru, la India

Querido Pastor Tony Alamo,
Casi termino traduciendo su boletín “La

Clave.” Aquí están los títulos de la porción
de su boletín que he traducido al idioma
bisaya: Capturamos y Matamos a un
Creyente, La Evidencia de la Bendición de Dios
no es Prosperidad Mundana, La Clave, y
Pensilvania por A.H. de Houtzdale,
Pensilvania. Fueron escritas a mano debido
a que no tengo máquina de escribir. Si no
sería problema, le podría enviar los
materiales traducidos escritos a mano.

Deseo tomar esta oportunidad para hacerle
una pregunta importante que he tenido por

Las Filipinas

provincia, sufrieron un retraso provocado por las
protestas de los judíos, que consumió mucho
tiempo. El retraso que sufrieron duró lo
suficiente, y todo en el curso natural de los
acontecimientos, que cuando la registración fue
puesta en vigor en Judea ¡llegó el momento
exacto en que María daba a luz al niño Jesús!

¡Ni María, ni César, ni los recaudadores de
impuestos romanos controlaban el momento
preciso, ni tampoco los eventos que
transcurrieron; sino que el Dios que gobierna el
mundo entre bastidores tenía Su mano sobre el
volante, y Él literalmente “movió las gentes del
mundo” y calculó todo, hasta el día en que María
y José llegaron a Belén justo a tiempo, para que
Jesús, el Mesías escogido, naciera en el lugar
correcto, ¡el lugar diseñado por el dedo infalible
de la profecía!

¡Verdaderamente ciego es el hombre que no
puede ver o no quiere ver la Mente del Infinito
planeando estos detalles y la Mano del
Todopoderoso ejecutando Su plan perfecto!

(12) Finalmente, para señalar con precisión al
Mesías, la HORA de Su venida, al igual que el
lugar, es dada. ¡De todas las generaciones de la
historia de la tierra, el Mesías tenía que venir
cuando nació Jesús! Todos antes de la hora de

“E l   M e s í a s”

mucho tiempo. ¿Podría mi familia y yo ser
miembros de la Iglesia Cristiana Alamo aunque
somos filipinos y vivimos en las Filipinas? Me
gusta su manera de explicar la Palabra de Dios.
Es fácil de entender como la pura Palabra de
Dios, dirigida por el Espíritu Santo, y puede
vivificar a los espíritus humanos.
Verdaderamente, he sido reformado y
revivificado por Su Palabra y Su Espíritu.

Muchas gracias Pastor Tony por
permitirse ser usado por Dios en este
ministerio de literatura. Por usted he
recuperado el vigor espiritual para servir al

Rey de reyes y Señor de señores. Que Dios
lo bendiga abundantemente. Alabado sea
el Señor. ¡Estoy VIVO otra vez en Él!
Suyo en Cristo,
Hermano Johnny           Las Filipinas

1. La palabra “shevet,” traducida  como “cetro” en la Versión Reina -
Valera (1960)  significa una vara o un bastón, particularmente la vara o
bastón que le pertenecía a cada tribu como una insignia de su autoridad.
Cada tribu estaba en posesión de su propia “vara” o “bastón” peculiar
con su nombre inscrito en él. Por consiguiente, el “cetro” significa su
identidad como una tribu.

Jesús son eliminados; todos después de Su hora
son descalificados; y como Jesús de Nazaret no
tenía un “competidor” importante en Su
generación, el dedo infalible de la profecía lo
señala a ÉL.

Hay tres predicciones generales en cuanto a la
hora de la venida del Mesías, y una específica.

(A) El Mesías tenía que venir antes de que la
tribu de Judá perdiera su identificación tribal.

“No será quitado el cetro de Judá, Ni el
legislador de entre sus pies, Hasta que venga
Siloh; Y a ÉL se congregarán los pueblos” (Gn.
49:10).1

La identidad tribal de Judá no perecerá —
como pasó con la de las otras diez tribus de Is-
rael—hasta que venga Siloh.

Por siglos los comentaristas judíos y Cristianos
han tomado a “Siloh” como el nombre del Mesías.
“Siloh” quiere decir “Paz” o “Uno enviado.”

Aunque Judá, durante el período de setenta
años de su cautividad en Babilonia, habían
estado privados de soberanía nacional, ellos
nunca perdieron su “bastón tribal,” su

identidad nacional; y ellos siempre tenían sus
propios “legisladores” (jueces) hasta en
cautividad (Esd. 1:5, 8).

En el tiempo de Cristo, aunque los romanos
eran soberanos de los judíos, los judíos tenían
un rey en su propia tierra; además, ellos estaban
gobernados, en sumo grado, por sus propias leyes,
y el Sanhedrin de la nación todavía ejercía su
autoridad. Pero en unos pocos años, durante el
año que Jesús tenía doce años de edad, cuando
ÉL apareció públicamente en el templo (Lucas
2:41-52), Arquelao, el rey de los judíos, fue
destronado y expulsado. Coponio fue nombrado
Procurador romano, y el reino de Judá, el último
remanente de la grandeza anterior de la nación
de Israel, fué reducida formalmente y entró a
formar parte de la provincia de Síria. Por casi
otro medio siglo, los judíos retuvieron la
apariencia de una estructura provincial y
gubernativa; pero en 70 A.C. tanto su ciudad
como su templo fueron destruidos por los
ejércitos del general romano, Tito, y toda
apariencia de soberanía nacional judía
desapareció. Pero la cosa extraordinaria es ésta: el
Mesías (Siloh) vino antes de que Judá perdiera su
identidad tribal, ¡exactamente como está
declarado en Génesis 49:10!

Pastor adjunto C.L., de los Ministerios
Cristianos Alamo, bautizando en una aldea
junto a Hyderabad, la India

Será continuado en el boletín de noviembre.

(Continuado de la página 1)
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A f r i c aÁ f r i c a

Querido Pastor,
He sido un pastor en el ministerio por siete

años. Desearía con su permiso representar a
los Ministerios Cristianos Alamo en la Costa
de Marfil, situada en África del Oeste. Es un
país francófono.

Querido Pastor, esperando una respuesta fa-
vorable; por favor acepte mis sinceros saludos.
Con mis oraciones,
Pastor G.A. Costa de Marfil, África del Oeste

Costa de Marfil

Querido Pastor Alamo,
Me encontré con su literatura y me ha

animado. Cariñosamente le pido más literatura
y algunas Biblias para compartir con mis amigos.
Al presente me encuentro en el ministerio de
evangelizar. Las Biblias son esenciales para mis
convertidos y su literatura también son una
grande ayuda. Que Dios lo bendiga mientras que
espero su contestación.
Suyo en Cristo,
T.N. Nairobi, Kenia, África del Este

Kenia

Un hombre llamó de Boise, Idaho. Él
rec ibió Aceptando la  Disc ip l ina  de l
Espíritu Santo. Solo había leído parte de
la literatura cuando llamó. Él era católico
y tenía  var ias  preguntas  acerca  de l
catolicismo. Le testifiqué y fue salvo por
teléfono. Dijo que había tratado de hacer
paz con Dios uniéndose a  la  ig les ia
católica y la iglesia mormona, pero no
conseguía paz. Verdaderamente estaba en
búsqueda y entonces recibió nuestra
literatura en su puerta. Leyó parte de ella
y entonces llamó y nos dijo lo maravillosa
que es. Dijo que ahora que ha dicho la
oración del pecador y ha nacido de nuevo,
se siente diferente. Tiene tanta paz.

Él pide más literatura, una Biblia, el
libro 50 Años en la Iglesia de Roma, y
mensajes en cinta. Está agradecido que
podemos enviarle estos materiales. Estas
so l ic i tac iones  fueron entregadas al
departamento de correo para que se las
envíen enseguida.

IdahoIdaho

Querido Reverendo Alamo,
Mi nombre es M.B. El año pasado

encontré uno de sus folletos en la esquina
de la calle 20 y noroeste de la avenida
Pensilvania, Washington D.C. (cuatro
cuadras de la Casa Blanca y cuatro cuadras
de mi apartamento). He estado dando
vueltas en el desierto por treinta años, y
estoy tratando de encontrar la manera de
regresar a Cristo. Cristo, a través de usted
y su obra, verdaderamente me ha
ayudado, especialmente sus cintas.
Satanás verdaderamente me ha atacado,
pero sigo adelante. Sus cintas han sido una
verdadera bendición. Es del Señor, y por
favor continúe sus esfuerzos. Yo soy hijo
de un predicador y sé lo difícil que es la vida
de un predicador. Su ministerio está
cosechando fruto así que manténgase
firme y luche la buena batalla. Por favor ore
por mí y yo continuaré orando por usted y
su ministerio. No fue un accidente que
encontré su literatura cuatro cuadras de la
Casa Blanca. La capital de nuestra nación
desesperadamente necesita oración.
En el nombre de Jesús,
M.B.        Washington D.C.

Washington, D.C.

Hermano Ben Edwards distribuyendo los Boletines
Mundiales del Pastor Alamo en Boise, Idaho.

Querido Pastor Alamo,
Gracias por enviarme dos Biblias, un libro

titulado El Mesías, más doce boletines. Estos
materiales están desarrollando mi espíritu,
y no solamente el mío, pero los de toda la
iglesia. Sí, y además han llegado a tiempo
oportuno. Sin embargo, podría pedirle que se
recuerde de mí en el futuro porque hay varios
ancianos en la iglesia que necesitan estas
Biblias. La iglesia que yo pastoreo tiene unos
sesenta miembros. Al presente le pido que nos
envíe literatura en inglés, aunque la mayoría

M a l a w i

Querido Pastor Tony,
Alabado sea el Dios viviente. ¿Cómo se

encuentra? ¿Cómo va la obra del Señor? Espero
que bien porque con Dios nada es imposible. Le
doy gracias a usted por su ministerio, el cual ha
alcanzado a muchas almas aquí en Uganda, y ha
conducido muchos a Cristo. Yo soy una joven de
veinticuatro años de Uganda por nacionalidad, y
mejor que todo, soy Cristiana y evangélica por
ministerio según Efesios 4:11. Fuimos informados
que usted le ofrece Biblias y literatura Cristiana a
aquellos que las necesitan; recuérdese de mí por
favor. Que el Todopoderoso quien lo tocó para
ofrecer tal cosa a la gente local lo bendiga. Usted
ha hecho que la Palabra de Dios tenga más valor
para nosotros. ¡Gracias! Que la Palabra continúe
siendo su Roca, su Fortaleza, y su Consolador en
la hora de persecución. Continúe siendo un fuerte
hombre de Cristo. Salude a aquella buena señora
de Cristo, más a los niños y todos los hermanos y
hermanas en su ministerio. Siga bendecido.
De,
Hermana S.N.      Kampala, Uganda

U g a n d a

Pastor Alamo “Enviado para el Temor”
Un pastor de Liberia, África, que al presente

está quedándose en Pensilvania, llamó. Desea
establecer Iglesias Cristianas Alamo en Liberia.
Él se encontró un boletín de los Ministerios Alamo
en su país. Dijo que la manera que el Pastor Alamo
enseña la Biblia es diferente a la manera que él ha
sido enseñado y que enseñan muchas otras iglesias
en Liberia.

Nuestra publicación fue el primer contacto oficial
que él había recibido, y todos deseaban leer y pasar
de mano a mano el único folleto que tenían. Él quiere
que más literatura entre a Liberia para que los ojos
de la gente sean abiertos y puedan ver la verdad de la
Palabra de Dios. Apreciaría mucho recibir cualquier
clase de material de nuestro ministerio porque quiere
llenarse de las enseñanzas escriturales del Pastor
Alamo.

El dijo que quedó atónito después de leer la

literatura del Pastor Alamo, no hay manera de
explicarlo. Durante la guerra en Liberia, él perdió
su esposa y su hijo. Ahora se encuentra cuidando
unos cuatrocientos huérfanos en varios refugios.
Se les está enseñando la Biblia y la literatura del
Pastor Alamo a estos niños para que se puedan
convertir en Cristianos aún jóvenes y puedan
conocer lo que es un verdadero pastor. Se les enseña
la Palabra de Dios y pueden hablar acerca de lo
que dice la literatura del Pastor Alamo. Él dijo
que la Palabra de Dios se tiene que sembrar como
una semilla, la buena semilla, en sus corazones. Él
apreciaría cualquier cosa que los ayudaría a crecer
en sus vidas Cristianas.

Dijo que cuando leyó en la literatura que el
Pastor Alamo fue a la cárcel por la Palabra de Dios,
él juzgó y dijo, “El Pastor Alamo es un profeta
enviado para el temor.”

aquí habla bien el chichewa. ¿Podría yo animarlo
a enviarme cualquier material que usted piensa
que sería una gran ayuda para mí, también como
para la iglesia? Planeo enviarle mi retrato pronto.
Que Dios lo bendiga.
Suyo en Su servicio,
E.N.     Lilongwe, Malawi

Ministerios Alamo En LíneaMinisterios Alamo En LíneaMinisterios Alamo En LíneaMinisterios Alamo En LíneaMinisterios Alamo En Línea
www.alamoministries.com
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cosas que hizo Cristo, lo cual también es la vo-
luntad de Dios. En Mateo 10:25, Jesús lo dice
de esta manera: “Si al padre de familia llama-
ron Belcebú, ¿cuánto más a los de su casa [los
verdaderos Cristianos]?” Jesús nos manda a no
temerlos porque el entero Dios Trino ve y oye
todo lo que nos hacen y todo lo que dicen de
nosotros.29 Veremos claramente la vida malva-
da, humana y débil si ponemos atención a la
conversación entre Pedro y Jesús.

Cuando Jesús le contó a Sus discípulos acer-
ca de la muerte que Él sufriría en la cruz, Pedro
clamó, “Señor, ten compasión de ti [¡¡laménta-
te, compadécete!! que eso no sea cierto, ten tu
propia vida]; en ninguna manera esto te acon-
tezca” (Mt. 16:22). Esto era porque Pedro pen-
saba que él amaba a Jesús intensamente. Pero
Pedro estaba más preocupado por el cuerpo
humano de Jesús que por la voluntad de Dios,
especialmente cuando la voluntad de Dios sig-
nificaba la muerte de Jesús en la cruz. Jesús era
fiel a la voluntad de Dios, aún hasta Su muerte
en la cruz.30 Y estando en la condición de hom-
bre, se humilló a Sí Mismo, haciéndose obe-
diente hasta la muerte de cruz” (Fil. 2:8). Tene-
mos que ser como Jesús, más interesados en la
voluntad de Dios que en la de nuestra propia
voluntad, y de nuestro cuerpo eclesiástico que
de nuestro cuerpo humano hecho de carne y
sangre.31 “La carne y la sangre no pueden here-
dar el Reino de Dios” (1 Co. 15:50). Jesús dijo,
“La carne para nada aprovecha” (Juan 6:63). Él
también dijo, “Sé fiel hasta la muerte, y Yo te
daré la corona de la vida” (Ap. 2:10).

Pedro no podía ver cómo el interés en la vo-
luntad de Dios debería sobrepasar el interés en
uno mismo. Así se sienten y piensan la mayoría
de los Cristianos del mundo hoy en día. Su ac-
titud es, “Es bueno hacer la voluntad de Dios
para Su propósito, pero ¿no deberíamos estar
pendientes de nosotros mismos? Lo que Pedro
hacía era cuestionar si Jesús en realidad no de-
bería estar preocupado por el dolor y la vergüen-
za que sufriría haciendo la voluntad de Dios, la
cual era sufrir y morir en la cruz para el bien de
toda la humanidad. El Señor reprendió a Pedro
por su manera de pensar carnal que tentaba al
Señor a vivir una vida propia carnal, sin valor, y
satánica. No hay absolutamente ningún valor
en el propio ser. Solo Satanás podría haberle
dado esa declaración a Pedro. Jesús lo repren-
dió diciendo, “¡Quítate de delante de Mí, Sata-
nás!; Me eres tropiezo”? (Mt. 16:23). Satanás
estaba ofendido porque Cristo estaba dando Su

vida por nosotros para que pudiéramos ser sal-
vos.32 ¿Estás avergonzado y ofendido como Sa-
tanás que Cristo hizo esto por ti? ¿Eres tu como
el diablo, o estás feliz y alabas al Señor por lo
que Él hizo por nosotros? Si estás ofendido con
Cristo y estas Palabras de Cristo, y si estás aver-
gonzado de Cristo y Sus Palabras, Cristo se aver-
gonzará de ti ante Su Padre y los santos ángeles
en el Día de Juicio.33

Jesús comenzó a decirle a Sus discípulos que
no sólo iría Él a la cruz, sino cualquiera que
sería Su discípulo, puesto que tienen que tomar
sus propias cruces de abnegación y seguirlo a
Él.34 Así como lo fue para Jesús, así será para
cada discípulo, tanto antes como ahora.35 Jesús
no quiere que pensemos que solo Él fue llama-
do para hacer la voluntad de Dios.36 No hay otra
verdad que la Palabra de Dios.37 Pedro le dijo a
Jesús, “Laméntate.” Jesús le contestó a Pedro,
“Tienes que negarte a ti mismo.”

La Biblia nos dice que hay un precio que pa-
gar al seguir la voluntad de Dios.38 La carne se
ofende con tal pensamiento mientras que la vida
propia reina como rey o reina. El Todopodero-
so se ofende con esto. Nuestra propia vida no
puede seguir los mandatos de Dios porque el
ser quiere seguir el ser o a cualquiera que el ser
escoge seguir en vez de Cristo. Cuando Jesús
nos llama a negarnos tomando nuestra cruz, si-
guiéndolo y renunciando todo por cuenta de
Él, nuestra vida propia natural automáticamente
responde con autocompasión. Esto nos causa a
no estar dispuestos a pagar ningún precio por
Dios. Cuando escogemos el camino estrecho y
angosto de la cruz, y sufrimos todo por amor a
Cristo, nuestra vida propia sufrirá pérdida, pero
nuestra vida eterna aumentará los tesoros eter-
nos del Cielo.39 Esta es la única manera que sin
duda perderemos nuestro viejo hombre, nues-
tra vieja vida propia. Solo de esta manera podrá
la vida espiritual de Cristo en nosotros hacerse
pura y reinar como rey, emprendiendo en noso-
tros todo lo que complazca a Dios y sea para el
bien de la humanidad.40

Si consideramos la conversación entre Pedro
y el Señor, podemos percibir fácilmente la mal-
dad de la operación de la vida propia. Primera-
mente, Pedro pronunció esas palabras satánicas
y carnales inmediatamente después de escuchar
la revelación sobrenatural de Dios con respecto
al misterio que nunca había sido revelado a los
hombres, que Jesús era el mismo Cristo del Dios
viviente.41 Inmediatamente después de esta in-
creíble revelación, Pedro fue tomado cautivo por
Satanás por medio de su propia vida. Esto se

puede observar por su esfuerzo de convertir al
Señor de una vida de abnegación a una vida de
voluntad propia – pidiéndole a Cristo que se
lamentara Él Mismo. Esto debe mostrarle a to-
dos que las revelaciones de Dios, no importa lo
poderosas y sobrenaturales, no pueden librar a
los Cristianos del poder absoluto de la vida pro-
pia. Es completamente lo contrario. Entre más
grande nuestro conocimiento y más profunda
nuestra experiencia, más oculta será nuestra vida
propia, y más duro será para nosotros detectarla
y rechazarla. Esto es porque es ofensivo para
aquellos que tienen el conocimiento pero no el
Espíritu, tal como los fariseos y los hipócritas,
negarse a sí mismos para que el Señor pueda
obrar en ellos. Solo pretenden ser Cristianos.42

A menos que nuestro reino mundano natural
sea envenenado o tratado drásticamente por la
cruz, su maldad continuará viviendo en noso-
tros.

Otra lección que podemos aprender de Pe-
dro es lo completamente inútil que es la vida
propia natural.43 La vida propia de Pedro vino a
la luz, no para sí mismo, sino para el Señor.
Pedro pensó que amaba a Jesús. Pensaba que
estaba deseando lo mejor para Él; él quería que
estuviera sin peligro, seguro y feliz. Él no que-
ría que Él sufriera ni muriera por nosotros. Toda
esta emoción de falsos sentimientos procedien-
do del alma de Pedro se basaba en el mero de-
seo humano que viene de la carne, la propia vo-
luntad, la vida propia mortal y natural, el dia-
blo. Tales deseos humanos serán rechazados por
el Señor.44 El Señor jamás contemplará tal de-
seo, porque es malvado y de la carne. Porque el
Señor negó Su propia vida en servicio a Dios, es
obvio que Él quiere que seamos como lo fue Él
y todavía es.45 Jesús está llamando a los creyen-
tes a cometer sus vidas propias naturales a la
muerte de la cruz, no solo porque ama al mun-
do, sino porque si amamos al mundo no le ser-
viremos ni entraremos al Cielo.46

Pedro, al expresar su afecto carnal hacia el
Señor, no estaba consciente de que estaba ex-
presando y revelando su actitud hacia su propio
ser carnal. Aquí se desenmascara la completa
personalidad carnal de Pedro. Qué verdadero
es que el ser carnal y mundano siempre funcio-
na independientemente a la voluntad de Dios.47

Le encanta servir a Dios según lo que le parece
bien a su ser carnal y pecaminoso. Siguiendo
los deseos de Dios significa despojar el ser, la
vida carnal.48 Cuando se obedece la mente de
Dios, se destrozan las ideas del propio alma y
ser.49 Porque Pedro, en el décimo capítulo de

29. Sal. 94:9-11, Am.9:2-4, Mt. 10:29-32, 12:35-37, Ro. 2:5-11, 16, Hch. 5:17-29, 12:1-11, 1 Co. 2:10, 1 P. 4:3-5, Ap. 2:10   30. Mt. 3:17, 26:39, Jn. 4:34, 6:38-40, 8:28-29, 12:49-50, 15:19-23, 17:1-6, 12, 19, He. 2:16-18, 5:8-9, 1 P. 1:18-19, 2:6, 21, Ap. 1:5
31. Mt. 4:1-11, 10:37-39, 16:23-25, 18:3-4, 23:12, 26:39, Jn. 4:34, 6:38, 17:1, 4, 6-11, 15-23, Ro. 6:2-14, 8:1, 10-11, 1 Co. 11:1, Gá. 2:20, 5:24, 6:14, Fil. 2:2-8, 3:10-11, Col. 2:10-15, 3:1-3, He. 5:8-9, 1 P. 2:21, 4:1-2   32. Mt. 4:1-4, 16:22-23, 18:7-9, 21:44,
27:40-42, Mr. 8:31-33, 15:29-32, Lc. 17:1-2, 20:17-18, Jn. 9:4, 15:5, 18-20, Ro. 4:23-25, 5:14-18, 9:28, 33, 16:17-18, 1 Co. cap. 13, 2 Co. 6:3, 11:7, Gá. 5:10-11, Fil. 1:10, 2 Ti. 3:12, 4:2, 1 P. 2:6-9, 4:1-5, Ap. 2:10-11, 12:12, 20:4   33. Mt. 10:32, Mr. 8:38, Lc.
9:23-26, 21:33-36, 2 Ti. 1:8, 2:12, 1 P. 4:16, 1 Jn. 2:28   34. Mt. 10:38, Lc. 9:23-25, Ro. 6:3-6, 13:14, 1 Co. 1:17-18, Fil. 3:7-9, 1 P. 4:1   35. Mt. 10:38, Lc. 14:26-27, 33   36. Mt. 10:22, 32, 37, 12:50, Lc. 14:26-27, 33, Jn. 8:31-32, 15:7-8, Ro. 12:2, Col. 1:22-23,
He. 3:14, 6:11-12, 10:36, 1 Jn. 5:5, Ap. 2:10   37. Sal. 33:4, 100:5, 117:2, Jer. 10:10, Jn. 1:1-2, 14, 8:31-32, 14:6, 17:17, Ro. 3:4, 1 Ts. 2:13, Stg. 1:18   38. Mt. 16:24, Mr. 8:34, Lc. 9:23, 14:28, 18:22, Hch. 4:34-35, Ro. 6:4, 2 Co. 10:4-5, 12:10, Fil. 4:12-13, 1 Ts.
5:22, 2 Ti. 3:12, 1 Jn. 2:15, Ap. 2:10, 6:10   39. Mt. 13:44-46, 18:3-4, 19:27, 29, Jn. 3:30, 12:24-26, 15:1-8, 11, Ro. 12:1-2, 1 Co. 3:1-3, Ef. 4:11-24, Fil. 3:7-11, 1 P. 5:6-7   40. Mr. 16:20, 1 Co. 12:4-14, Ef. 1:17-19, 3:6-9   41. Is. 9:6-7, Mt. 16:16, Jn. 6:69, 10:30,
14:6-11, He. 1:2-3, 1 Jn. 5:6-7, 20   42. Is. 47:10, Ro. 1:18-32, Pr. 26:11, 2 P. 2:19-22, Pr. 1:23-32, Ecl. 8:8, Is. 30:22, 64:6, Dn. 4:37, Mt. 6:1-2, 5, 10:34-39, 15:14, 19:21, 21:28-32, Mt. 6:5-6, 7:21-27, 19:16-24, 22:1-13, cap. 23, 25:1-12, 31-46, Mr. 7:5-9, 12:38-
40, Lc. 9:23, 18:1, 9-14, 21:36, Jn. 3:3, 5-7, 5:39-40, 6:53, 63, 66, 7:19-20, 10:1, 27, 14:30, 15:4-5, Ro. 8:3-9, 11-13, 14:17, 1 Co. 6:1-10, 8:1, 9:27, cap. 13, 2 Co. 3:5-6, Gá. 6:7-8, Ef. 3:16-19, Fil. 1:18, 2:9-11, 1 Ts. 5:17, 2 Ti. 3:1-9, 13, He. 10:38, Stg. 1:21-25,
2:26, 4:17, 1 Jn. 2:10, 14, 19, 23-24, 27-28, 3:24   43. Lc. 9:23, Jn. 1:12-13, Ro. 8:1, Fil. 3:7-11, 2 P. 1:3-4, 1 Jn. 4:4   44. Mt. 10:37-39, 16:24-26, Lc. 14:26-27, 33, Jn. 12:24-26, Ro. 8:5-9, 12-13, 1 Co. 9:27, 15:31, Gá. 5:16-17, Ef. 4:22-24, 27, Fil. 3:7-9, Col. 3:5-
9, 25, 2 Ti. 2:4, Tit. 2:12   45. Mt. 16:24, Ro. 6:2-14, Gá. 2:20, 5:24, 6:14, 16-17, Col. 2:10-15, 3:1-3, He. 13:8, 1 P. 4:1-2   46. Mt. 6:24, Lc. 12:29-34, Ro. 8:6-8, 13-14, 1 Co. 2:11-14, 9:27, 15:31, Gá. 2:20, Stg. 1:27, 4:4, 2 P. 2:20, 1 Jn. 2:15-17   47. Mt. 6:24, Ro.
7:14-20, 8:5-13, 12:1-2, 1 Co. 2:12-14, 3:3-7, 18-20, 15:44-48, 50, Gá. 6:8, Ef. 2:2-3, Stg. 4:4-5   48. Mt. 10:38-39, 13:44-46, Mr. 10:21, Lc. 9:23-25, 14:26-27, 18:28-30, Jn. 12:25-26, Ro. 6:5-13, 8:13-14, Gá. 6:14   49. Gn. 3:15, 2 Cr. 7:14, Is. 26:3, Ro. 6:6,
8:5-13, 31, 33, 37-39, 12:1-2, 16:20, 1 Co. 1:18-20, 2:12-14, 16, 3:18-20, 9:27, 15:31, 44-48, 53-54, 2 Co. 4:16, 10:4-6, Gá. 6:8, Ef. 4:22-25, Fil. 2:5, Col. 2:11-15, 3:3-6, 9-10, 2 Ti. 1:7, Stg. 4:4, 1 P. 4:1-4, 1 Jn. 3:8-9
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Mateo, le habló a Jesús desde su alma, el Señor
llamó a Sus discípulos a abandonar su propia
vida natural. El Señor agregó que las palabras
que Pedro pronunció venían de Satanás.50

Satanás emplea la vida natural, pecaminosa y
egoísta del hombre con tal que la gente pecami-
nosa no piense que Satanás los entregará a
muerte. En otras palabras, dejarás que Satanás
te emplee mientras que no pienses que te mata-
rá. Cuando la gente responde más favorable a
Satanás que al Señor, significa que le tienen más
temor a Satanás que al Señor. “Teme a Dios, y
guarda SUS mandamientos; porque esto es el
todo del hombre” (Ecl. 12:13).

Satanás continúa su operación hoy, la cual es
la destrucción engañosa del alma.51 Los huma-
nos que Satanás emplea son sus instrumentos.52

Pedro dijo esas cosas perversas porque pensó
ignorantemente que estaba amando al Señor. Sin
embargo, el Espíritu Santo nos revela a todos
que él fue manipulado por Satanás. Pedro pide
que Jesús escuche su consejo carnal, indicando
que Jesús debería estar preocupado por Su cuerpo
humano, el templo donde el Dios Trino estaba
viviendo y obrando.53 Sin embargo, su oración
era de lo profundo del Infierno. A Satanás no le
importa si le oramos a Dios con nuestra energía
natural, pero no quiere que le oremos en el
Espíritu Santo.54 Si continuamos en la vida
propia, el negocio de Satanás prospera. Que Dios
nos muestre a todos lo peligroso que es esta vida
propia, porque los creyentes muy rápidamente
podrán pensar que son espirituales sólo porque
piensan que aman al Señor o admiran las cosas
celestiales.55 El propósito de Dios no puede ser
logrado mientras Satanás continue encontrando
oportunidad de obrar a través de esa vida propia
que sigue no comprometida a la muerte de la
cruz.

 La autocompasión, el amor de sí mismo, el
temor de sufrir, y el temor de la vida de la cruz
son pecaminosos.56 Estas son algunas de las ma-
nifestaciones de la vida propia o la vida malva-
da, porque su motivación principal es conserva-
ción de su propia vida. Es excesivamente renuen-
te para ella aguantar cualquier clase de pérdida.
Ésta es la misma razón que el Señor nos llama a
negarnos a sí mismos y tomar nuestra cruz dia-
riamente. Es para derrotar o eliminar nuestra
propia vida indulgente natural.57

Cada cruz que cruza nuestro camino nos lla-
ma a abandonarnos a sí mismos.58 No podemos
albergar ningún amor propio, sino desamparar
nuestras propias vidas por el poder de Dios
viviendo en y a través de nosotros.59 El Señor
nos dice que ésta es nuestra cruz. Cada uno de
nosotros recibimos nuestra propia cruz particular

de Dios. Ésta es la cruz particular que tenemos
que llevar. Aunque es nuestra cruz, está conectada
directamente a la cruz del Señor. Si estamos dis-
puestos a llevar nuestra cruz de la misma manera
que Cristo llevó Su cruz, encontraremos el poder
de Su cruz morando en nosotros, y nos habilitará
a deshacernos de nuestra propia vida natural.60

Cada vez que tomamos nuestra cruz, nuestro ser
carnal, nuestra vida carnal, mortal y sin valor
sufrirá pérdida.61 Cada vez que no lo hacemos,
nuestra propia vida se alimenta y se fortalece.62

Tratar con nuestra propia vida no es asunto
de una vez o cuestión de ciertas horas. Es un
trabajo de tiempo completo, veinticuatro horas
al día, siete días a la semana, y trescientos sesen-
ta y cinco días al año.63 ¿Te ofende esto? Una vez
más, el Señor es el que nos enseña esta verdad
para nuestra ventaja eterna, nuestra vida eterna.
La mayoría perderán sus propias vidas por tales
cosas como sus padres, madres, esposas, hijos,
hijas, hermanos, hermanas, amigos, carreras, o
muchas otras cosas. Jesús nos dice que
sacrificarnos por cualquier persona o cualquier
cosa que no sea POR ÉL no tendrá ningún valor
para lograr vida eterna, la inmortalidad en el
Cielo (Mt. 10:39).64

Una vez más, la cruz, la cual hemos sido lla-
mados a cargar, se relaciona muy cerca con la
cruz que Cristo cargó. La cruz que nosotros he-
mos sido llamados a tomar es como una ser-
piente venenosa, capaz de traer muerte a nues-
tra propia vida carnal y pecaminosa.65 Como una
serpiente, nuestra cruz, que de nuevo es abne-
gación, está llena de veneno para traer muerte,
lista para amortiguar cada codicia carnal y de-
seo mundano que levantaría su cabeza fea para
destruirnos si fuésemos tan estúpidos en no pres-
tar atención cuando se levanta. Esta verdad se
simboliza grandemente varias veces en el Anti-
guo Testamento. Una de estas es cuando Moi-
sés, durante una guerra con Amalek, levantó el
bastón de Dios, que era simbólico de Cristo,
quien es la Palabra de Dios, y Su cruz. Si lo ha-
cía, el enemigo de Israel perdía la batalla, pero
si se cansaba y bajaba el bastón de Dios, que era
simbólico de Cristo y Su cruz, el enemigo co-
menzaba a ganar la batalla contra Israel.66

En Números 21:4-9, cuando los hijos de Is-
rael pecaron quejándose contra Dios, Dios or-
denó a Moisés hacer una serpiente de cobre ar-
diente y la puso sobre una asta. Esta asta con la
serpiente de cobre sobre ella es simbólica de Cris-
to y del poder matador de la cruz contra la vida
pecaminosa natural. Dios envió serpientes ar-
dientes y venenosas para matar a los hijos de
Israel por quejarse contra Él, pero si mantenían
sus ojos en la serpiente de cobre sobre el asta, el

veneno de las serpientes venenosas, ardientes no
les hacía dañó. Esto muestra que si mantene-
mos nuestros ojos y nuestras mentes en Cristo,
la Palabra de Dios, para que le podamos servir
guardando Sus mandamientos por Él viviendo
en nosotros y obrando a través de nosotros, nada
de lo malo podrá obstruir nuestra capacidad de
entrar al Cielo. Esto es porque haciendo esto,
somos armados completamente con “la arma-
dura de Dios [que destruye, envenena, y mata a
nuestra propia vida carnal]” (Ef. 6:11). Si to-
mamos nuestra cruz y negamos nuestros deseos
para las cosas del mundo, cada codicia carnal y
deseo mundano, es decir, nuestra vieja vida será
mortificada o amortiguada, y ya no tendrá nin-
gún poder sobre nosotros. Entonces estaremos
inmunizados de la capacidad que tiene Satanás
de matar a nuestra alma eterna tentándonos o
engañándonos a regresar al mundo de pecado.67

Una vez más, en otro lugar, el bastón de Dios,
que también es simbólico de Cristo y Su cruz,68

fue entregado a Moisés como una señal para
Faraón que Dios había enviado a Moisés para
librar a los hijos de Israel de Egipto.69 Cuando
Aarón, el hermano de Moisés, tiró el bastón sim-
bolizando a Cristo, Su cruz, y Su poder
serpentino sobre la vida natural y pecaminosa,
el bastón de Dios se convirtió en ese símbolo,
la serpiente. Los magos lanzaron sus bastones,
y éstos también se convirtieron en serpientes.
Sin embargo, la serpiente que representaba el
poder venenoso de Dios sobre la vida satánica,
natural y pecaminosa se tragó las vidas satánicas,
naturales y pecaminosas de las serpientes de los
magos.70 Dios nos muestra por el símbolo de la
serpiente, la cual engañó a Eva, que Dios ma-
niobró al diablo haciendo que la serpiente, que
ordinariamente simboliza el diablo,71 se tragara
él mismo, el cual es todo el mal de la serpiente,
que es la propia vida de uno. Jesús y Su cruz
“llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los
hombres [por Su sangre y Su cruz]” (Ef. 4:8).
Él engañó a esa vieja serpiente, el diablo, a cru-
cificarlo en la cruz como sacrificio para los pe-
cados anteriores de todo el mundo para que
todos pudieran ser librados del diablo y de la
pena del Infierno eterno.72 Como Cristo nunca
pecó, el Padre lo resucitó de entre los muertos
para reinar de nuevo sobre todo el universo.73

Sin la cruz de Cristo, no hay vida eterna,74 y sin
nuestra propia cruz, la cual está conectada muy
cerca con la cruz de Cristo, no hay poder de la
cruz para preservar nuestra vida eterna, el don
dado a nosotros por Dios a través de Cristo.75

Cuando el Señor nos observa viviendo la vida
de la cruz, defendiendo nuestro don de vida eter-
na, la fuerza de Su cruz viviendo en nosotros Él

50. Mt. 16:23, Mr. 8:33   51. Gn. 3:1-19, Dn. 8:24-25, Mt. 13:18-30, 38-42, 24:4, 11, 24, Jn. 8:44, 10:10, 2 Co. 4:4, Ef. 6:11-18, 2 Ts. 2:3-4, 7-10, 1 P. 5:8, Ap. 12:3-4, 7-11, 20:2, 7-8   52. Ro. 6:13   53. Is. 7:14-15, 9:6-7, Mt. 8:24-27, 9:2-8, 35, 12:18,
28, 14:14-33, 15:30-31, Mr. 8:33, Lc. 4:1, Jn. 5:19, 26, 8:19, 28-29, 10:30, Hch. 10:38, 2 Co. 5:17-21   54. Jer. 11:10-11, Ro. 7:14-20, 8:1-2, 5-13, 31, 33, 37-39, 1 Co. 2:12-14, 3:3, 2 Co. 3:5-6, Gá. 6:8, 1 Ts. 2:18, Stg. 4:4   55. Mt. 5:46-48, 6:24,
7:19-23, 26-27, 15:7-9, 25:3, 41-46, Lc. 6:46, 13:24-28, 2 Ti. 3:5, Tit. 1:16, Stg. 2:14-26, 1 Jn. 1:6, 2:4, 9, 4:20   56. Dt. 29:19-20, Pr. 14:12, 29:25, 30:12, Lc. 12:16-21, 18:10-14, 18-24, Fil. 3:18-19, 2 Ts. 2:8-12, Stg. 4:13-17, 2 P. 3:3-7, Ap. 3:17-
19, 21:8   57. Mt. 10:38-39, Lc. 9:23-26, 14:27, Ro. 6:6, 1 Co. 1:17-18, Gá. 2:20, 5:24-25, 6:14   58. Mt. 7:21, 16:24, Mr. 8:34-36, 10:21, Lc. 9:23, Ro. 6:6-7, 8:12-14, 18, 12:1-2, 9-21, 13:11-14, 2 Co. 5:15, 6:4-10, Gá. 5:24, 6:14, 16-18   59. Mt.
12:47-50, Mr. 12:30, Jn. 15:9-11, Hch. 20:18-24, 1 Co. 15:30-31, 57-58, 1 Jn. 2:15-16, Ap. 12:10-11   60. Jn. 1:12-13, Fil. 3:7-11, 2 P. 1:3-4, 1 Jn. 4:4   61. Sal. 34:18, Ecl. 11:1, Mt. 13:44-46, 19:29, Jn. 3:30, Ro. 12:1-2, 1 Co. 3:6-7, 13:11, Ef. 4:13-
15, He. 5:12-14, 1 P. 5:7-9   62. Ex. 22:18, 1 S. 15:22-23, 2 Cr. 15:2, Pr. 19:16, Jn. 5:14   63. Mt. 10:16-22, 24:8-13, Lc. 9:23-27, 12:35-40, 43-46, Jn. 8:31-32, 15:8-14, Hch. 5:40-43, 14:19-26, Ro. 2:6-7, 8:35-39, 1 Co. 15:30-31, 2 Co. 4:1, 16-18,
11:23-33, 12:9-10, Col. 1:21-25, He. 3:12-14, 4:1, 9-11, 6:10-15, 10:32-39, 12:1-4, 13:1-3, Stg. 2:8-10, 12-18, 1 Jn. 2:24-26, 2 Jn. 6, 8-9, Ap. 22:11-12   64. Ex. 20:5, Dt. 4:23-24, Mt. 10:37-39, 16:24-26, Lc. 14:26-27, 33, 18:28-30, Col. 2:18-
19   65. Mt. 10:38-39, Ro. 6:3-6, 8:12-13, 13:13-14, Gá. 2:20, 5:24-26, Tit. 2:12, 1 P. 4:1-2   66. Ex. 17:8-13   67. Is. 26:3-4, Lc. 9:23, 10:19, Jn. 10:3-5, 27, 14:23, 15:7-11, 14, 16:33, Ro. 8:1-14, 31, 37, 15:13, 1 Co. 15:10, 57-58, Gá. 5:24-25, Fil.
4:13, He. 13:5   68. Jn. 3:14   69. Ex. 4:1-5, 17, 20   70. Ex. 7:8-12   71. Gn. 3:1-15, Ex. 7:10-12, Is. 27:1, 2 Co. 11:3, Ap. 12:9, 20:1-3   72. Mt. 20:28, 26:28, Lc. 24:46-47, Ro. 3:24-26, 5:6-11, 8:3, 32, 34, Gá. 1:4, 2:20, Ef. 2:13-18, Col. 1:20-23, 2:13-
15, Tit. 2:14, 1 Jn. 2:2, Ap. 1:5   73. Mt. 20:18-19, Mr. 8:31, 9:31, 16:19, Lc. 24:50-51, Jn. 14:15-21, 23, 15:7-8, Hch. 1:9-11, Ro. 4:25, 14:9, 2 Co. 5:21, Ef. 1:20-23, 1 Ts. 1:10, He. 2:16-17, 4:15, 5:8-9, 1 P. 2:21-25, 1 Jn. 4:4, Ap. 1:8   74. Mt. 10:38-
39, Jn. 6:53, 10:10, 27-28, 12:25-26, Ro. 6:6-13, 8:12-13, 1 Co. 1:18   75. Dt. 8:2-3, Jn. 3:16, 12:24-26, 1 Co. 9:26-27, Gá. 2:20, 5:16-17, 24, Fil. 3:7-11, Col. 3:5-10, Ap. 12:11
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nos da la fuerza para llevar nuestra propia cruz.76

Cuando le damos la espalda a cada tentación
para pecar, y cuando huimos del mismo aspec-
to de la maldad, estamos levantando la cruz de
Cristo y tomando nuestra propia cruz, así como
Moisés subió el bastón de Dios para que Israel
pudiera continuar ganando la batalla contra los
enemigos de Israel.77 Cada momento que con-
tinuamos tomando nuestra cruz para seguir a
Cristo, le hacemos recordar a Satanás de la vic-
toria de Cristo sobre él en la cruz del Calvario,
donde Jesús derramó Su preciosa sangre para
que todo nuestros PECADOS ANTERIORES
pudieran ser lavados y pudiéramos vivir la vida
de la cruz sin pecado y desinteresada requerida
para entrar al Cielo.78

Nuestra cruz, la cruz que tenemos que llevar,
es la cruz que da un dosis diarios de tratamien-
tos venenosos contra nuestro ser viejo, pecami-
noso y carnal o vida del alma.79 Nuestra cruz se
tiene que aplicar contra cada tentativa de Sata-
nás para tentar o engañarnos a regresar al mun-
do de pecado, dónde espera la vida propia vieja,
anterior y sin valor.80 “Porque ¿qué aprovechará
al hombre si ganare todo el mundo [con todas
sus riquezas y codicias], y perdiere su alma?”
(Mr. 8:36).

La abnegación no es algo que tiene fin; es
algo que tenemos que experimentar diariamen-
te hasta el fin si deseamos una eternidad en el

Cielo.81 La propia vida se tiene que conquistar
paso a paso. Entre más se una el Espíritu San-
to a nuestros espíritus, más nos uniremos a
Jesús y a la vida desinteresada de la cruz de
Jesús. ¿Cómo pueden los creyentes negarse ellos
mismos sin conocerse a sí mismos? Primero
tienen que negar las cosas que reconocen ser
del mundo en sí mismos. La vida de la cruz
abrirá camino y penetrará nuestros espíritus
con más y más profundidad cada día. A través
de abnegación y llevar la cruz diariamente po-
demos conocer más la voluntad de Dios, y co-
nociéndonos más a nosotros mismos le dará a
la cruz un aumento de poder para envenenar y
destruir más de nuestra propia vida cada día
para que la vida de Cristo pueda desarrollarse
más dentro de nosotros cada día.

Usted acaba de completar el primer paso en
una serie de cinco pasos que se requieren para
recibir la salvación. Su segundo paso es negarse a
sí mismo y aceptar la cruz cada día con el propó-
sito de mortificarse, es decir, para darle muerte a
su propia voluntad, a su ser autosuficiente, y al
mundo con todos sus deseos. Todos estos tienen
que ser bautizados en la muerte de Cristo. El ter-
cer paso es su resurrección de la vida satánica de
Adán a la vida libre de pecados de Cristo. El cuarto
paso es su ascensión a una posición de autoridad

para reinar por Dios en la tierra, y el quinto paso
es reinar por Dios en la tierra hasta el fin con el
propósito de traer el reino del Cielo a la tierra.
Usted tiene que aprender la Palabra de Dios, lue-
go someterse y hacer lo que la Palabra dice, para
que la Iglesia y el mundo puedan ver pruebas de
su sumisión a la Palabra de Dios, Su orden, y Su
autoridad en usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recompen-
se abundantemente.
Pastor Mundial Tony Alamo
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Spanish – 04300 – ”Do I offend You? Are You Ashamed of Me?”

Nuestra iglesia recibe mucho correo con miles
de solicitaciones para Biblias y literatura. Mu-
cha de nuestra literatura se imprime en he-
breo, español, francés, italiano, alemán, ruso,
chino, coreano, albanés, serbio, telugu, hindi,
marathi, bengalí,  nepalés, y árabe. El libro
del Pastor Alamo, El Mesías, de noventaiuna
páginas está actualmente disponible en inglés,
hebreo, español, francés, italiano, ruso, chino,
y telugu. El coreano saldrá en octubre, 2001 y
el alemán saldrá en diciembre, 2001. Los dis-
tribuidores de la literatura de Alamo van au-
mentando cada día a través del mundo.

O r a c i ó n
Mi Señor y mi Dios, ten misericordia de mi alma pecadora.1 Yo creo que Jesucristo

es el Hijo del Dios Viviente.2 Creo que Él murió en la cruz y derramó Su preciosa
sangre por el perdón de todos mis pecados.3 Creo que Dios resucitó a Jesús de entre
los muertos por el poder del Espíritu Santo4 y que Él está sentado a la mano derecha
de Dios en este momento, escuchando mi confesión de pecado y esta oración.5 Abro
la puerta de mi corazón, y Te invito en mi corazón Señor Jesús.6 Lava todos mis
pecados sucios en la preciosa sangre que Tú derramaste por mí en la cruz del Calva-
rio.7 Tú no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdonarás mis pecados y salvarás mi
alma. Lo sé porque Tu Palabra, así lo dice.8 Tu Palabra dice que Tú no rechazarás a
nadie, y eso me incluye a mí.9 Por eso, sé que me has escuchado, sé que me has contes-
tado, y sé que soy salvo.10 Y Te doy gracias, Señor Jesús, por salvar mi alma, y Te
mostraré mi agradecimiento haciendo como Tú mandas y no pecar más.11

1.1.1.1.1. Sal 51:5, Ro. 3:10-12, 23   2.  2.  2.  2.  2.     Mt. 26:63-64, 27:54, Lc. 1:30-33, Jn. 9:35-37, Ro. 1:3-4   3.  3.  3.  3.  3. Hch. 4:12, 20:28, Ro. 3:25, 1 Jn. 1:7,
Ap. 5:9   4.  4.  4.  4.  4. Sal. 16:9-10, Mt. 28:5-7, Mr. 16:9, Jn. 2:19, 21, 10:17-18, 11:25, Hch. 2:24, 3:15, Ro. 8:11, 1 Co. 15:3-6   5.  5.  5.  5.  5. Lc. 22:69,
Hch. 2:25-36, He. 10:12-13   6.  6.  6.  6.  6. Ro. 8:11, 1 Co. 3:16, Ap. 3:20   7.  7.  7.  7.  7. Ef. 2:13-22, He. 9:22, 13:12, 20-21, 1 Jn. 1:7, Ap. 1:5, 7:14   8.  8.  8.  8.  8.
Mt. 26:28, Hch. 2:21, 4:12, Ef. 1:7, Col. 1:14   9.  9.  9.  9.  9. Ro. 10:13, Stg. 4:2-3   10.  10.  10.  10.  10. He. 11:6   11.  11.  11.  11.  11. Jn. 8:11, 1 Co. 15:10, Ap. 7:14, 22:14
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76. 1 Co. 10:13, Fil. 4:13, Col. 3:23-25, 1 Jn. 4:4   77. Lc. 21:12-19, Ro. 8:12-
14, 37, 1 Co. 15:57-58, Col. 3:5-6, 1 Ts. 5:22-24, 2 Ti. 2:4-5, 4:7-8, 18   78. Ro.
3:24-26, 5:9, Gá. 2:20, 5:24-25, Ef. 2:13-16, Col. 1:20-23, 1 Jn. 1:7, Ap. 1:5,
5:9-10, 7:14, 12:11   79. Lc. 9:23, 14:27, Jn. 6:53-56, Ro. 6:6, 11, 1 Co. 9:27,
15:30, Gá. 6:14   80. 2 Co. 10:3-6, Gá. 5:16-17, 24, Ef. 6:10-17, 2 Ti. 4:3-4, Stg.
4:7, 1 P. 5:8-10

La Palabra de Dios nos dice que las cosas bue-
nas que hemos hecho, serán como “trapo de in-
mundicia” en la Barra del Juicio de Dios, si es-
peramos que sean dignas de llevarnos al Cielo
(Is. 64:6). Nada sino lo que Cristo ha hecho y
que nos ordena hacer después de haber recibido
el don de vida eterna nos puede dar la entrada
al Cielo. Así que si es tu voluntad negar cada
instrucción con excepción de las instrucciones
de Cristo para entrar al Cielo, que es una NE-
CESIDAD,82 simplemente porque no hay otros
medios; y si es tu voluntad rehusar al mundo,
Satanás, y todo lo que está en el mundo, inclu-
yéndote a ti mismo, para que tú, los que amas,
y otros puedan entrar al Reino de los Cielos,
entonces comienza tu vida de seguir a Cristo y
la vida de abnegación diciendo esta oración:

81. Mt. 10:22,16:24-26, Mr. 10:21, Lc. 9:23, Ro. 8:13-17, Col. 3:5-10   82. Jn. 3:3-7


